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INMACULADA C 01'{ CEPCI01'{. 

" 

A LAS MADRES DE FAMILIA . 
... , .• 

Madre Purisima, Madre del amor, Virgen Madre, que jamas des• 
airas á quien te invoca, infundenos la gracia de tu Espíritu divino 
para que podamos hablar dignamente á las madres de familia de 
nuestra desdichada nacion. 

Diez y nuen siglos transcurrieron sin que la Divina Providencia 
quisiera se declarase el dogma de la Inmaculada Concepcion de 
María; y se reservó este gran 811Ceso para nuestros dias. Ilem9s te• 
nido el gusto de oir la voz de la Iglesia. sancionando este nuevo dog· 
ma; y hoy, sin ser her~je, no puede negarse este principio funda
mental de nuestra religion. 

Dichosos nosotros, María, que alcanzamos tiempo tan teliz, y nada 
puede sucedemos en siglo que se distingue por la devocion al gran 
misterio 8e tu Concepcion Inmaculada. 

México se gloria de haber sido siempre una de las naciones más 
fervorosas en esa piadosa devocion. No necesitaban nuestros an· 
tepasados la deelaracion solemne de la Iglesia acerca del gma; 
siempre era el dia 8 de Diciembre do fiésta, y ha.¡¡ta nuestros gobier• 
nos cristianos daban á entender eu devocion á ese misterio engala
nando los bnlconel'I del Palacio Nacional y del :M unicipa.l. con cor• 
tiuM en el dia. y faroles en la noche. En todos los templos de la 
nacion Re celebraha Clln funciones más ó ménos solemnes, á Marln. 
Santísima en ese dia.; y es increíble el número de mujeres quo en 
México han llevad~ y llevan el nombre de Concepcion. 

Si nos pusieramos á hacer la historia de las fiestas que en 1855 
hizo la República por la declaracion del dogma de Maria, haríamos 
este artículo largo; y nada nuevo diríamos. Todo el mundo sabe 
que nuestra nacion se distinguió en el orbe católico, por la magnifi
cencia y piedad, y entre todas las capitales se hicieron más notables 
México, Gua~alajara, Puebla y Morelia. 
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Ornnde es y ha sido la devocion á 'Maria Par1sima. en México, en 

todas las clases, sexos y condic' Jnes; p?-ro so han <li1üingoido en el 
fervor las madres de familia. No cer:-an de orar á Maria en la o.d• 
vocacion de su Concepcion; es el nombre que más atractivo tieno 
p:ira sns liijas; y para que no se acabe esta devocion ba querido la 
Madre de Dios y de loR l10:1hre&, recordarles que es la Inmaculada 
Concepcion en la prodifrioi:a aparicion á la venturosa Bernnrda en 
la cueva de Lourdes. Yo S<;lf la har..i.cUUDl. CoNCEPCio~. dijo la 
Santísima Virgen á Bernnrda, y parece que esta fra!!e ha sido sufi• 
ciente para. que fa devocion á Nuestra Señora do Lourdes sea. uni, 
veri;al. 

Recordemos las palabras del ahate Gaume. :No puede perderse 
nuion t-n que se santifica el domingo, y se tiene devocion :í. la San
tisima Vír~en. 

Queremos ahora dirigir una p8labra á ]aR madres de fa-r.tilia. Er. 
'\'Osotras está fincada la snl vacion del catolicismo: la maure forma 
el corazon, la madre está peg: <la al hijo, y sus consejos y ejemplos 
son de iomeLsa ti-aecendenoir.. En vosotras está fiooadp, la mor11li• 
darJ, la civ:lizacion y la \"erdadcra familia. Dioii, la sociedad, lu 
naturaleza, os han confiado la edneacion de la infancia: cumplid go-
zosu tan noble deher. • · 

San .Ju~n Crii:ó"tnmo tiene un trozo tan elocuente sobre la educ11• 
cion, que no podim1os menos de copiarlo. "Yo no en tiendo sol.amen• 
te pnr deber de t>ducaoion el no d~jar que se mueran de hambre los 
hijos. Para. eso uo se necesitan libros ni leyes; porquP. la mism:uia
turalczn no permite que se descuide ella necesidad. Hablo del cui• 
dado. de formar su corazo11 en la ·piedad y en la virtud; á cuyo sa
grado deber no se puede faltar sin cometer una especie de pa.rrici• 
dio • .A.qu{ la. obligacion es comun ií. los pa'.!.res y á las madres. Mu
chos padres no perdonan medio para dará sus hijos maestros de 
ndorno y dejarles ricos heredades; pero les importa muy poco que 
sean cristianos y pract:quen la piedad. ¡Criminal ceguedad! A 
esta. bárbara indiferencia deben que atribuirsa todos los désórdenm, 
que Hora la i.och::dad. En vano les proporcionai:3 bien('S cut\ntioso:i¡ 
porqu1_ ei no son honrados y virtuosos no los con!lervarán por largo 
tiempdf Mas si han recibido una Pducacion prudente y discreta, 
capaz de ordena,- Sai'! coRtnmhres, siempre 11erán bastante 1·icos . .A.ten• 
ded. pues, no á hacerlos opulentmi, sino religiosos, dueños d~ !IU8 ra· 
8iones y JicoR en virtudP.R¡ y acostumbrad los á no in:veritar necesida• 
c1e!4 imaginarias, y t. tJstimar en lo que valen los bienes de este mun• 
do11 

c<Madres. dic~ •el propio santo ell otra de sus obras: noconfieis. 
á ot1 as el cuirJqrlo de educar á vueslr;1s hijas. Est.t tarea no eg 
difiril: lenedlas continuamente á vuestro lado en lo interior de la 
casa. Más que todo acostumbradlas á la piedad y á las prácticas 
religiosas, y <lesviadlas de los vanos adornos. De esa suerte 110 

solo las salv::ds á ellas, sino á los esposos que les ~stán desti., 
Dados; yde su posteridad saldrán naturalmente como de un bu~u 
lroHco vást.igos adorn.i.dos de todas fas virtudes • 

m 
El mismo San Juan Crisóslomo dice en olra parte: <cSi vues• 

tros hijos son respetuosos y fieles r,ara con Dios, cou vuestros 
rlesvelos hallarán en la obediencia á la ley dh·ina un manantial 
fecundo de prosperidades auu teu.porales. Un pobre co, cos
lumbres crisLianas se hace resl-Wtar y querer; pero cnn un c:ora
zon perverso y corrompido no pueden todas las riqurzas del mun
do librar á uno del odio y de,;;prrcio público. Ese. jóven á. quien 
habei~ dado una buena educacion, no ~olamente se captará la 
c.stimacion general, si'r10 que será más que ·ido de vosotroi; mis
mos. Yu~stro carifío Mcia él no será simplemrntr el iustinLo de 
la naturaleza, sino el fruto de l'lü virtud. Conse~uiréis de él to
des los servicios de la piedad filial en vu,,sl1·a vejez, y os am
parará y suslendrá; porque "IS lo repit >. á la macera que los que 
rlesconocen al Señot, desconocen tarnbif'n á rn padre; así los 
q 1e honran á Dios, que es el padre de lodos ks homb1·e!I, no 
oreen uunca que honran lo bastante á los autores de su exis-
tencia. ' 

Un ilustre escrilr1i' frances de este tiPmpo, dejó escritas máxi
m11.s sábias de educaeion, y nv pudiendo estamparlas aquí todas, • 
copiarém~s algunas. Dice así: 

-xCreado el hombre para ur: fin digno de la excelencia de u 11~ 
turaleza, en su educacion debe cuidarse principalmente de hacer
le conocer este alto fin á quo est~ destinado. Al presenLarse en el 
mundo ya tiene def-ignado el ptrnto que ha de ocupar: miembro 
<le una familia, individuo de una grande sociedad; él e-slá ligado 
bajo relaciones diferentes con la ca<lena inmensa del género hu
mano, y á. su vez le será. preciso cumplir con los deberes de ciu
dadano, ide padre, de esposo, d~ juez, deprlncipe, segun el estado 
en que plugoáiaProvidencia.colocarl<!. ¿SPrá un hombre osctlro 
ó un personaje ilustre? ¿Pertenece1·á :d número di> los aforluoa
d?s, ó h&br~ ~e.gemir e_ntre tantos desgraciados? ~8erá acaP.o un 
cmdadano mut1l? La cizaña sembrada en un campo·de.sgraciada
mente fértil no podrá menos de producir muchos y muy malos 
frutos; pero si sobre un buen fondo se esparce el ("ermen de las 
virtudes producirá un hombre de hien, y tal yez uihombre emi
uenLe. La _cducacion casi siempre resuelve la suerle del hombre; 
y por lo mismo lqs padres son rPsponsahles de todo el mal que 
ella hay~ producido, y de todo el bien que rn malogró y pudo 
,~onsegu1rse.» 

«El niño. tiene necesidad de aprenderlo todo, y todo lo quiere 
i:aber al mismo tiempo. La Providencia le ha dotado de la memo
ria, q~e es un prodigio ciertamente: el juicio ó discernimiento lo 
ad~u1ere má~ tarde y con lentitud, y s1 n embargo de qu~ es más 
rac1c:.nal de lo que parece, su razon distr:üda por la volubiliaad 
de la edad, obr-a, por decido así como de cor1•ida. Srguid lambien 
en e~lo la ma~ch3: d~ la uaturaleza: cultivad con diligencia su me• 
mor1a, y no eJe.rc1te1s demasiado su discurso: aumentad insensi
blemente sus cou~cimienlos, excita1do su curio~idad por medio 
de p,reguntas sencill~s que le obliguen á refle~ionar; observad 
con el; haced que las 1cleas nazcan como naturalmente; aplaudidle 
cuando dit1curra con rectitud. y mostradle el error cuando se enga
i'le; re&J.londed en pocas palabras y con cla1·idad á suspreguntás, 
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IV 
dejando siempre alguna cosa por decir para mover su curiosidad 
y tener asi siempre que ensellarle. El discurso es todavía para 
él un 3Jimenlo fuerte, y hariais que le cobrase ha~lio sobrecargán
dole demasiado; es mucho mejor haber de repetirle la misma coda 

, en dC's 6 tres ocasiones diferew,es; ayudad su razon haciéndole 
concebir deseos de ~ouocer la verdad; y así sin llevarle por el 
medio penoso de la discusion, lograreis formar poco á poco su jui
cio, cualidad esencial á lodos los estados y en todas Ja11 circuns
tancias de la vida, sin que haya otra capaz de sustituida.» 

«Necesario es cultivar y dirijir el juicio; pero es aun más indis
pensable dirigir y formar el corazou: el hombre de bien será 
siempre bueno; pero el hurnbre de taleuto, si llega á ser vicioso, 
será por esto más malo y perjudicial. 

«Para formar el corazon es necesario primero conocer el carác
ter 6 genial, para procurar en seguida inclinar!o Mcia aquellas 
virludesque le son más propias, y alejarlo de lo:s vicios á que se 
nota mayor propension. MAs guardaos siempre de querer mu
dar su naturaleza; porque eslo se consigue mal y difícilmente; y 
la nueva forma que pretenderíais darle, serviria de frustrar las 
ventajas que de otra man1>ra sacariais; pues jamás se rPpresenta 
•ien el papel de un personaje que no es el nuestro. Conl1·ariando 
los ~uslo11 se fatiga, se atormenta el lllleuio, se oponen continuos 
y penosos ob:,láculos á su de¡sarrollo y al acrecenlawieuto de las 
virtudes. y acaso el que babia nacido para se;• un hombre grande, 
no llegará á ser mediano por haberlo conducido por distinto giro 
que aquel que le era conveniente. Instruid al mismo tiempo eu 
sus cl~be.res al jóven discípulo:. no eepa.reis jamás de su alma el 
conomm1!:'nto del Soberano L11g1slador, m la ley suprema que tien,i 
promulgada, y que es la antorcha ,iue debe dirigirle en la carrera 
que va á comenzar. Que couozca además que este Legislador 
registra el fo~do de los corazones, que castiga el crimen y re. 
compen➔a la virtud; pues sin esto no le suministraríais motivos 
suficientes paraevilar el mal y obrar el bien: y desliluida la mo
ral de una base sólida en que descansar, veudria á tic·rra con 
las pretendidas virtudes de unaprobidad aparente, luego que el 
hombre tuviese la luz suficiente de •la razon para preguntarse 
así mismo: ¿por qué titule el sentimiento iutimo <le la concieucia 
á que llamamos la Lr.y 11atural, habria recibido el derecho de man• 
darle y de sujetará la austeridad de sus máximas las inclinaciones 
y dese•Js de su propio .co1·azon?» 

«Un niño no concebirá, es verdad, la naturaleza de este primer 
Sér que vé Lodas las cosas por la inmensidad de su inteligencia, que 
todo lo o~dena con ~u infinita sabiduria.r que todo lo puede y obra 
co.n la virtud ommpotente de su voluntad. ¡Ahl ¿qué entendi
miento será capaz de comprenderle? Pero ¿acal!O este mismo uiño 
comprendná. la naturaleza de 11ste yo, que vive dentro de él y 
que por lo mismo conoce con b11stante claridad para hablarle A el 
mismo ypara obedecer cuando se le manda obrar, hablar, callu, 
ele.,. ¿por qué, pues, no podrá tener tambien las nociones sufi• 
cientes de_ este primer Sér, para obedecerle, para adorarle, para 
darle gr~cias, para amarle, aunque por otra parte no fuera capaz 
de defü:urle? Levanta, mi querido ñino, levanta \us ojos háci~ el 

V 
cielo: repara en esos astros que brillan con tanta luz: en el sol y 
la luna que rue.dan con tanta mageslad á tu rededor; observa 
~on qué regularidad se suceden los dias y las noches; ¡hay por 
ventura alguo m'lnarca sobre la tierra que pueda encender e¡;¡a¡, 
lumbreras del firmamento, trct.zarlee su marcha por los air11s, y 
hacerse obedecer consLanlemente, ...... No le hay seguratneute ..... 
E:i:.iste, pues, un Señor invisil.>le sobre Lodos los monarcas del 
universo, iotlnitamenle poderoso, cuyo imperio se esLiende á to-

, das las cosas. Repara en eios árboles que están á tu lado, .e11 esas 
plantas, en esas flores: observa su e~truclura, sus mali<!'es, su 
variedad, ¡,será el acaso ciego el que los haya dibujado. quien 
los haya embellecido con tan vivos y variado6 coloret-!, 1# tier
ra que les suministra los jugos convenientes á su mantenimiento, 
que en cada esLacion renueva constantemente su!l producciones 
y ella misma parece ser siempre nueva¡ ¡estará acaso d1Jbda de 

• inteligencia para ordeñarlo todo con tanto dis~ruimieoto y para 
obrar con tanta exaclitudL..... De ninguná manera....... Es el 
Monarca Universal, quien todo lo dirige y· lo gobierna todo ....... 
Pero ¿quién es este primtr Sér á quién yo no veo, ¿cómo puede 
él mismo ver si •o tiene ojos, ¡.cómo obrar si lampoco tiene ma
nos'/ .... Y no me dirás tambien hijo mio, ¿quién es e;te yo que 
piensa deutro ck ti, que manda lu razon, sin conocer los resortes 
que ha de mover, que se hace obedecer, y que sinembargo, no 
le ns 1li puedea comprenderle'/ lnfiérese de aquí, que hay se
res Invisibles, de cuya exi~tencia no puedes dl!'dar, porque sien
tes sus operaciones, aun cuando no concibas eu naturaleia,, El 
primer Sér, por tanto, debe haber existido siempre, porqQe siP.u
clo sobre todas las cosas, nada ha podido existir lmtes que Él. 
Debe ser infinitamente poderoso; pues reina sobre lodo el uni
verso con un imperio _absoluto. Oe-b" ser infinitamente sábio; 
pues manda con tanta sabiduría. Debe !!-er infinH~mente bueno; 
pues nos colma de bienes: por tanto, deb~s amarle con lodo tu 
corazon, porque todo lo has r~ibido de Él: tambien debes amar 
á los demás hombres, porque El los ama; debes honrarle por la 
observancia de sus divinos preceptos, por la prác:tica de las vir• 
ludes que ami y por la fuga de los vicios que detesta. Este Se
~r debe recompensar la virtud y castigar el crimen en ot1 a vi
da; pues siendo infiuitamenle justo, vemos que muchas veces 110 

ejerce su justicia en la vida presente. Este e~ el lenguaje de la 
naturaleza; y no hay niño alguno que llegando al uso oe la ra
zon no Pea capaz de compreuderlo. · 

Pone.d especial cuidado en notnr aquellas inclinaciones que se 
dejan conocer en la edad tierna, en aquella edad en que el corazoa 
todavía nuevo ignora el arle del disimulo;daos prisa á corrr~ir 
las que fuerenviciosias; advertid y reprended, mandad y no cedais 
jamás á la obstiuacion; pues sereis vencidos si dais á entender 
que r~trocedeis á visLa de la resistencia, Redoblad. ,vuestra 'Dip;,,. 
lancia; dice el liclesiar1Lés, sobre la !lija qM no mira por 8.Í mi~
ma; más corregid sin perder la esperanza de la enmienda. Formad 
el hombre de bien, más por el amor á la virtud que por el temor 
del castigo; pues al hombre racional se le ha de guiar por la ra- · 
zon y por el convencimiento. ~omo se ~ayan echado buenos ci• 
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mienlos, el término de Ja educaciou vendrá. á. ser el amor á la 
virtud. El Lemor solo del castigo hace tímido al educando, pusi
lánime, <lieimulado.» . 

1<0bservad con el mayor cuidado las amistades que contrae vues
tro hijo. ~aufrilgaría sin remedio la más completa educacion CQn 
el trato ele los malo!-, cspeciálmente en una edad e-n que el mal 
ejemplo es todavía más contagioso por el apoyo que encuentra en 
la eferv~scencia de la.spasiones que entóuces principian á sentir- . 
se, siendo indudable que se coo~ra.eu lui! hábitos y ha.da lama
ne1·a ~e explicarse <le las personas 00<1 quienes mautenemos una 
frpcqeute cqmuuicacion. El niño qtie al principio se avergonzaba, 
pierd1con la costuml>re de vel'le una parte de su deformidad: más 
adelante arranca uúa sonrisa el temor de desagradar¡ y fioal
meule i.e. concluye por :nergouzar.se has la <le parec~r virtuoso. 
Que las madres, especialrneute encargadas del cuidado de sus hí , 
jas,prooureu apartar los peli.¡;ros. Adventirlas por propia expe• • 
riencia de las redes qu~ se tienden tí su Sf'XO, cleben saber que 
las paoiiques mis deseufreoadas Lieuen comunmente su orü?~u en 
el amor á frlvolidades, eo el ,deseo de agradar y de ser preferidas. 
Más por desgracia i-uele suceder que partieodo con una h:;a los 
testim 1ni.os de af Pcto que se lribntan á la ma.dre, na siempre 
cuida ésta d1>. lás peligrosas impresiones que aquella puede reci• 
bir. Observad, pues, y daos prisa á 1·omper las relaciones aun 
más lisonjeras cuando pueden ser fnne~tas, y DO espereis á q~e 
el mal e$té hechCTpara aplicar el remedw. La condescendeflc1a 
esun homicida cuando es necesaria hi seve1·idad. Una vez apo
deradas del ~orazon las pasiones en una fda.d que hierve en deseos, 
y que mira. cubierto de flores el borde del precipicio, le dominan 
bien pronto con tiranía, y eolónces tienen que llorar las familias 
la deshonra de los desórdenes que poi• descuigo no quisieron pre
venir.» 

«Persuadid sobre todo, de que vuesti·as le\Jciones estén siem
pre acordes con vuestras obras. Tú has dioho A Lu hijo que el 
principal mérito del hombre es la virLud, «Pues respeta en su 
preseucia al hombrede bien, y no Je hagas envidiar la suerte del 
malo, alabando excesivamente sus tratos, su fof\uoa, su naci
miento et.e . ¿Le has enseñado tambien que las cualidades agrl
dables Do valen ta11to como l:ks de estimacion 6 mérito? Pues no 
le hagas un crimen del aturdimiento que te ave.rgonzó, disimu
lando por otra parte crímenes que degradan al homhret 11i <:ele .. 
bres tampoco uua truhanada· como uoo agudeza de ingenio. 4Tam
bien le has recomendado la modestia? Pues no le hables de sus 
titulosd~ su nacimiento, de suR riquezas, Cuanto m~s brillante 
ha de ser su destino, tanto más necesaria ha de ser para él la 
afabilidad humilde y atenta, y mayor necesidad tendrá de que se 
le inculque 1a grancle m(lxima de que ((el último de los hombres 
le será superior si es más virtuoao.>, ((Que nada encuentre en la 
casa pn.terna, que no sea digno de f;u 'imitacion, que no se veaj 
que D'> entienda cosa alguna que no apruebe la vhtud; y, des~ 
graciado de tí, ,si por enséflarle el arte de agradar sofocas el en
co~imiento del P.udorl . ¡Y más desg.raciado todavia, si eres tú 
qu1e11 le das el primer eJeinplo del v.ic'íol» . 

VII 
Seguros esta:nos de que m~s de cien madres de familfa nos 

agradecen la insercion de tan saludables máximas. Es hn difícil 
hoy la educacion y la formacion del eorazon filial, que no debe 
omitiri:;e cosa alguna que ayude a. e~ta granae base de fa aocie
d::id. El muod·) siempre ha sido contrario á la Iglesia; pero hoy 
más que nunca su propaganda es freorltica, <liábolica y efir,az. 
En todo tiempo la heregía es el rnayor y casi el único eu~migo del 
cristiuuisruo; pflro hoy están armados coutra él, ademfis de la 
l1ere-jía p1·otPstan le, la masónica, el libre pensamien lo, el espiri• 
lismo y la impiedad. Eu todo tiempo ba sido el vicio tímido para 
perseguir al jóvf"n cristiano, boy es procaz, y comienza poi• la 
embri-i:1guez y por la prostitucion más ho1·rorosas SUll ataque~. 
Es hoy vergonzoso entre la juventud frecuentar los sacramen-
1os, asislir al templo con gravedad y levantar el a1ma á Dios. en 
fin, se predica hoy'á la juventud por la prensa, p11r el ejemplo 
y por las sociedades inicuas lo más pernicioso y e01·ruptor. 

µ)esdichadas madres! ya que tanto os duele la _pérdida eterna 
Y la corrupcíon de vuestros hijos, acometed con ese ardor propio 
de vneslro cariño la obra de educacion doméstica. La Iglesia 
Dios, la sociedad estfln pendientes de vuestras lareas y ya vues: 
tros Angeles custudios escriben en los libros celesLiales vues~ros 
nombres. La gracia del Espíritu Santo os ayude; y el ejemplo 

· de la vida de Maria en Nazareth sostenga vuestra conduota. 

• 
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DE LAS SENORAS DE C0~IITAN 
CONTRl LA LEY ORGANICA DE LAS ADICIONES CONSTll UCIDNAllS, 

Las que suscribimo01, nos hemos llenado de un profundo sen
timieuto. al ver atacadas por la llamada ley orgánica de las adi
ciones constilucionalee, nuestra santa y adorable religion; y por 
lo tanto hacemos nosolras una pública manifestacion de que .no 
aprobamos ni consentimos en ese rudo ataque que se hace á 
nuestras creencias, haciendo á la vez una demost:r;acion de nues
tros senlimir.nlos. 

Nosotras hemos devorado en el silencio la amar~ura de nues• 
tro corazon, al ver que un gobierno como el que rige en Méxi~ 
co, se empeña tanto en destruir y oprimir la religión de nuestros 
padres, que es la católica~ apostólica, romana, la única verdade• 
ra, y_ cuyos saludables principios han trasformado al universo, 
de idiota en ilustrado, puesto que por todas partes se hace sen
t. ir su saludable y bi~nhechora influencia: un gobierno, repetimos, 
que al paso que pregona la más ámplia. libertad para todo, y ga• 
rantiza la más completa independencia en cuanto pudiera ape• 
teccrse, solo, y solo para nuestro adorable redentor Jesucristo, 
hay una absoluta y lamentable persecucion. 

Estimuladas, pues, por el noble y heróico ejemplo que nos han 
dado las esUmables seftoras católica~ de Guanajuato, México, 
Puebla y de otras muchas poblaciones de Loda la República, asi 
como el de las señoras de la r.apiLal de nuestro Estado, quere
mos haciendo uso de nuestro derecho, manifestar al mundo en~ 
tero, que somos católicos, que no queremos el exterminio de 
nuestra religiou divina, y que reclamamoll de sus representan• 
tes, y con todo el pueblo católico de México, para la religion del 
Dios humano, á la que amamos más que á nuestra vida, el dere• 
cho de ser como El 1a instiluyó libre, soberana é independiente, 
porque Dios no puede estar sujeto á los hombres, ni su enseñan• 
za infalible puede ser réform.ada por la política. 

EL LIBRO DE LAS PROTESTAS-P. 58 
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Si abrigáramos la esperanza de ser atendidas por el gefe de la 
República nos dirijiriamos á él, pidiéndole la derogatoria de ésa 
ley que tantos males causa á la socieclad, y l~ manifestaríamos 
que ni el Congreso de la Union, ni el Ejecutivo han podido dic
tar una ley que está en diametral oposicion con lo.s senlímientoe 
del pueblo á quien representan; pero abrigamos la creencia que 
nuestra voz no será 01da. y por e~o nos concretamos á protestar 
solemnemente, y ante la nacion entera, que reprobamos e1.os ac
tos de verdadera opresioo. 

Comitan, Máxzo i de' 1875. 

Damiana Gordillo de Culebra. 
Cármen Espondo. 
Por mi, Dª. Ana María Pinto, 

Dª. Tiburcia Alfaro y Dª. m
ginia Catalina Guillen. 

Maria. de Jesus Escandon. 
Por mi y sc.ilora madre, Jua-

na Maria Molina. 
Dolores Aguilar. 
Josefa Perez. 
Cármen Perez. 
Sebastiana Roman. 
.M • .Encarnacion Ro man. 
Maria del Cármen Orliz. 
CesArea Roman de Orliz. 
Seba~liana Ortiz. 
Maria del Cármen Ruiz. 
Tiburcia Avendafio, pol' toda 

su familia. 
Josefa ViUatoro. 
Higinia Ochoa. 
Felisa Alval'ez. 
Eligia A¡;ueda, por toda su fa-

milia. 
Ignacia Gordillo. 
Narcisa Agueda. 
Mafia del Cármen Gordillo. 
Forfiria LP.on. 
Maria del Refugio Gordillo. 
Josefa Fermina GordilJo. 
Maria Inés GordillÓ. 
Francisca Antonia Gordillo. 
Cándida Guillen. 

' 

Maria A¡ustina Camas. 
Isabel Villatoro. 
Maria Calendaría Camas. 
Justina Gordillo. 
Ubalda A.badia. 
Nicolasa Gordillo. 
Luisa. Gordillo de Leon. 
l.iumesinda Gordillo. 
Anaslasia Argüello y Agueda. 
Maria del Rosario Guillen • 

.Rosalfa A.ndrade. 
A.na J. Andrade. 
!·enea finto. 
Bspíritu Santo Gordillo. 
Por mi y por mi hermana Hi-

ta, Roberta Gomez. 
Luisa. Castañedas. 
Magdalena Figueroa. 
Maria C. Ruiz de Carreri. · 
Asunciou Alfonso. 
Petroua Alfonso. 
Lucia Alfonso. 
Margarita Gordillo y familia. 
Esléfana Utrilla. 
Marina Cruz. 
Natividad Gordillo. 
Naiaria Alfonso de Aguilar. 
Juana Maria Utrilla. 
Vicenta Jimenez. 
Vicenta López. 
Avelina Agueda. 
Gertrudis Agueda. 
Micaela García de AI'güello. 

Total de Jas firmas. . ••• G-4 
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MANIFEST.A.CION 

DE LOS SEÑORES 

-DE SAN FRANCISCO DE REYES 
CONTRA LA m OAGANICA DE LAS ADICIONES CONSTITUCIONALES. 

Los que suscribimos, vecillOS de la. villa de Reyes, del Estado 
de San Luis Potosi. haciendo uso del derecho de pelicion que 
eompete á tvdos los individuos que componen la gran familia hu• 
mana. y que la constit:..cion concede á los mexicanos, ante vdes, 
con el más profundo respeLo ex.ponemos: que hay en ~ste muni
cipio de quince á diez y siete mil habitantes más que ménos; 
pues si á. oad:i. uuo de ellos se consu!Lara. á ex.cepciou de unoe 
cuanto¡ que viven de las rentas del erario. todos los demás por 
convicdon teprobamos de la manera más formal la ley órgáoisa 
de las reformas oonslitucionales, expedida el dia 1 O del próximo 
pasado Diciembre, y hemos entrado en una penosa alarma, por
qu·e nos pone en la muy dura aUernaLiva de renegar de nuestras 
creencias religiosas, 6 protestar cuando ménos contra ella, en el 
caso de que esa re-ipetable asamblea desoyendo la voz de los pue
blos y olvidando su omision se pPoponga sostenerla, cosa que 
uo nos atrevemos á esperar del patriotismo y buenas inLencioues 
que deben cara.eterizar á nuestros representantes; ántes bien 
creemos que luego c¡ue conozcan cuál es la voluntad de su co
mitente la acatarán, derogando la mencionada ley orgánica, co
rno contraria. á nuestros más caros intereses civiles y religiosos, 
y á propósito para falsear el sistema· representativo, é invadir la 
soberanía de los Estados. 

Vecinos de un pueblo envuelto eu la misei•ia y sin espeotati-Ya, 
somos absolutamente ex.trafios en la poHLica, enemigos aoérri~ 
mos de la revolucion que todo lo asola, y nada inclinados á ·vi
vir de e~leospúblicos. Nuestras inspiraciones están. reducidas 
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t. aUafaoor lu principalea necelidadea de la vida bajo la mu 
e■l.rict.a eoonomia, porque de olra suerle no podriamos con los 
dhenot impuea\os • que eaLU 1ujew1 nuestros jiro por mls&
rables que aean, loa cuales pagamos, no sin los grandessinsabo
rea que na\uralmenl.e se esperimentan, cuando t;e hecha mano de 
lo que vendria i formar al fin de nueaLros días, el pequello pa
&rimonio de nue Lru raauas. 

Con poca diferencia, sen.ores dlpul.ados, todos los pueblos de 
nuestro desafortunado pala, se encuentran en laa mismas condi
ciones que nosotros; condenados €1 comer mal. i vestir del mismo 
modo, i Nat las gllbelas con miles de fatigas, y t lrabajar casi 
sin provecho, arrostrando Lodos los p ligros que trae consigo la 
tn~ridacl de loa caminos: ea por lalllo au existencia muy an-
1111\iada, y no les quedar! o\ro recurso que ocurrir t vdes. co
mo lo bacem03 nosotros, pidiendo el remedio de ese malest.ar 
1en1ral. que cfarLamen\e debt encontrarse en la promulgaci\)n 
de leyes st.blas acomodadas i nuestras cirounst.anc1 s, y baudas 
eo la equidad y la jusLicla; de lo conlrario alempre han de Btrno 
eolameiLe ineonducenLe,, shlo runeslas y ruinoau para la na
cton, principalmenle cuando en ellas aomo en la ley orgánica de las 
reformas ae awtue de una mauera laa bruac la adorable reli
gion que profesamos, se peraiga sin piedad t la Iglesia y Uos mi• 
nlt\.roS, y ae nos quite enlre otras muchaa cosas, huta la liber\ad 
de educar A. noeslroa hijos aerun nos convenga, de acuerdo con 
1 .. inapiraclones de n ueslra conciencia. • 

Si deapues de las exigencias ,1el erario nos han impuesto en la 
~pa.ciila.d de dejar algo 4 nue tras t uillias, la ley orgwca nos 
b~ de privar del derecho de suplir la fal\a de e e patrimonio que 
conti1Uera en bienes de fl)r\una, cou el de una educacioo religiosa 
y demú instrucciones que los hagan com~render loa deberes que 
Uenen dei9te de Dios 1 delan~ de la aoc1eil den q11e viven, des
de luego nuestra 11L1111clon ea dese perada y perderemos la espe• 
rann de vivir en paz, porqull no ea posible aposlaLar para mo
rir a&eoa, ni regularizar la edueaclon de uuesLros hijos con el es
candalo de un criminal prevaricalo, que comenzad por lanzar
noa , una peligrosa inoerl.idumbre, p r.i condurcirlos mis larda 
a engrosar las 6.las de los enemigos del calolicismo, y aumen Lar 
el número de los llverLinos nocivos al E Lado, gravosos a sus 
familias y azo\e de la sociedad enLera. 

En manos, pues. de l'des., 1ei'10resdlpuLados, es~ evilarnos un 
eonftickl, proscribiendo da esas eaLérlles Le ,rl s s:ilid de la Le• 
nebrosa escuela de ingratos y muos e:dranjeros. Por des rici 
i es&& hor& nos cuentan ya muy caro y pur s•,1 causa se ha der
ramado mucha sangre inúUlmenle, uoa vez que la m yorla de los 
mexioanos estamo!I dispuestoi ~ no lasechir ningun rorm de 
gobierno, con la únict condlclon do que no se alent.e cónlrA 
nqeslras creencias reli~ioias y se h1.ga.11 efo.JLiv,u liu g rantla 
que todo gobierno republlc1no debe otorg.ir, pri11Jipalmenle a 
aquellos que con.Lribuyeu con su, recursos para soslencrlo3. E,· 
u. co11dicfon nos puece tanto mis admi iblc, cu1nlo que los 
resYllaio! h1u pnesLo eu olaro la ineflc ai& de lo¡¡ med..io~ dop
tados hast aqul p:Lra unlform1r la opinio'l, para. a bar con 
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el diapato general y poner lérmiDO á eae malesw que se ad
viene en todas partea, ui' en las diversas clases de nuestra 10• 
ciedad como tocios loa ltil'OJ. Para que la persecoclou de la 
tgleaia Cal.6lica Ue¡11e t íu último grado, solo fal\a que se cier
ren lOI templos 1 que 1111 minis~ros corran la misma auer\e de 
loa jnuilu y de las hermanas de la caridad~ t quienes sin for
maclon de causa 1 aln concederles el dereobo de defenu (lite ja
mts ae ha nepdó ._ lot mu grandes criminales, se hau con:eua
do al mu ~rrible de todo• loa culi¡oa despuea de l pen:,. api• 
tal. .v qué se ha conseguido' lo que DO &e podrl ne¡at, 'P óer• 
nos en Leoa!o estado, y_ hacer eatenai"o no ya un simple diU(J.alo. 
sino la nfianz& é indipacion aun 4. las personas piéüoa en
tendidas de la IOl'lecl&id; luego el remedio de uueslJ'OI iqalea DO 
att en que laa campus se loqueo ó dejen de woatae, Jrt eli re

glamentar lu &acrlitlu, alno en la promulgacion dt leyes st.bia 
que halaguen de aJpna manera A loa pueblos. que mejoren -su 
industria, que protejan au agricultura y comercio. aunque sea 
moderando lu eoulrlbuclonea, que acab.- con eaa mlleria que 
nos estt dew~ C(\ie remedie 1.anlos abuso que diariamen\e 
se esUn come\tendo ep la adminiaLracion de justicia. que eviten 
la impunidad de toa dell\oa y el deapllfarro de los caudales del 
erario, que abraa l~• puerlas .\ 101 hombrea honrados quiLaiido 
ta traba 4'1ª se lea ha puesto para repugnar el deselllpeGo de los 
empleos publico•. y restablezcan la. seguridad que DO Lencmos 
ni en el riocon de nuealra& casas. 

Al pedir á vdea., JellOre dipuwlos, el remeilio de LanLos ma• 
les, DOS enoou\ramoa en el mismo caso que el enfermo que ha 
ocurrido al m6dlco, nec'ie81Ub moa esplicaroes coii tranciuez 
para que ae nos cnre oon aclerlo; mta si por dea1racia lo hemo 
hecho con torpeza por !alLa 4e in&Lruociou,tnueaLro objeto DO h 
sid~ olro que ocurrir i quien corre•pondP., pidiendo r,,spe\uoa.
mente se derogue la lex orgánica de las motmal, 00D el mismo 
derecho que 101 e-nfermos ~den al médico el cambio de medici• 
nu. cuaodo Ju aplicadas lo eal.án matando 6 euaperando lo 
malea qoe adolece.-Eaw pedimos y recibiremos gracl•. 

Villa de San Francisco de Reyes, A.bril 8 de 1875. 

Javier l..e«orre\a. 
José A. Navarro. 
Homobono Colunga. 
Franclsco Temsaa. 
.Mariano 01,era. 
Favian Segura. 
Roman OlYerL 
Camilo Colunga. 
Juan Valero. 

Joaé Dolores de Benderrain. 
Ignacio CardonL 
Pedro Koralca. 
Tomu Milan. 
&naswio Olvera. 
Timoteo Terraza. 
J. de la Luz Hern~e,:. 
Onésino Legor.reLa. 
F. Rodriguez. 
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' Apolonio Gomer.. Manuel Canto. 
Joaquín R. Galícia. Paulino Pere.z. 
Fructuoso I. Ayala. :Manuel Merelcs. 
Tomás Esparza. Félix Zacarías. 
Manuel T. Almei<la. Bernardo Zacarías. 
!lfargarito de Leou. Perfecto Espinosa. 
Antonio Altamirano. Pouciano Peinado. 
Luis Esquive]. Matías Capetillo. 
Ramon N. Grimalcto. Timoteo Perez. 
Eudorio )Ionroy. Marcelo Rico. 
Patricio Ortega. Va.lenlin Rico. 
Benigno namirez. Juan Castillo. 
Nicanor liernande.z Guadalupe Alanzo. 
:Fernando Diaz. Pablo Zamora. 
Prudencia Ramire✓•• Susano Garcia. 
P~dro Sámano. Alvino Salas. 
Guadalupe-Orla. ·Manuel 'forres. 
Alejo Estrado.. Gabriel Espinosa. 
Antonio Rui.z üc Esparza. .Agustin Sifuentes. 
Juan Machado. Eligio Banda. 
Pedro García. Pedro García y Lara. 
Juan Jaso. :Miguel Huerta. 
Pedro Monrroy. l~usebío Garcia y Lara. 
José de los San los Galavis. Romua.ldo García. 
Dernardino Robledo. Pablo Zamarrlpa. 
Nemecio Barreiro. '.Macedonio Zamarripa. 
Dionisia Jorge. Pl'imitivo Perez. 
Estanislao Moajaráz. Hómulo Pe1cz. 
Jacobo Martiuez. T.ereso Perez . . 
A. ruego de 200 sil'vienles de la .Mar~arito Martinez. 

hacienda de Gogorron, J\✓• Celso Goméz. 
vier Legol'rcta. Cáslulo Coluaga. 

Ramon Jimenez. ;Félix Martiuez. 
Angel Rodrigucz. Jose María Espinosa. 
Blas Rosas. Norberto Ramirez. 
Por impedimento físico uel Sr. Margarito Malina. 

mi padre, el Sr. D. A. Ama- Policarpo Piña. 
dar Jimenez, Ramon Jime- .José :María Ramirez. 
uez. Luis Ramirez. 

Norberto Gonzalcz. Manuel Avalos. 
Juan B. Gonzalcz. Rafael MarLinez. 
Jesus Eitrada. Alejo Marlincz. 
Rafael Legorreta. Síxto Juarez. 
Jacinto Sal8s. Emelerio Lópoz. 
A. ruego de 40 sirvientes del Víctor Rosas . . 

rancho del caracol, Camilo Pedro Ramirez. 
Colunga. Doroteo Gomez. 

Agustin Mende.z. Dartolomé de Orla. 
Ireneo Gonzalcz. Apolonio Velázquez, 
Juan Izquierdo. Antonio Ramirez. 
Diego Córpus. Cruz Gonzalez, 
Juan A. Grimaldo. Alejo Elitrada: 

Longinos Gomez. 
Juan Laguna. 
Dionisio Ramirez. 
.Maxiriliano Camacho. 
Juan Ramirez. 
Donasiano Ramirez. 
Juan Munoz. 
Florencia Vázquez. 
Silverio Torres. 
Máximo Torres. 
Miguel Mui'l.iz. 
Lücas Mufiiz. 
German Briseno. 
Nicanor Martinez. 
Juan Segura. 
Hilarlo Perez. 
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Seve:riano Villegas. 
J,'iorencio Villegas. 
Francisco Laguna. 
Esteban Zamarripa. 
Jesus López. 
Silverio G6mez. 
Porfirio Gómez. 
Dolores Hivas. 
Luis Rivail. 
Serapio Rivas. 
Francisco Colunga. 
Ignacio Pifia. 
Epitacio Hernandez. 
José Othon Espinosa. 
Encarnacion Gonzalez. 
Ignacio 01-rera. 

Total de las firmas .......• 385. 

PROTESTA. 

No habiendo acordado el Congreso general, la derogacion de 
la ley orgánica de las reformas constitucionales, pedida en uu 
ocurso que con fecha 9 de Enero del presente año le dirijimos los 
vecinos de la Villa de Reyes, del Estado de San Luis Potosl, 
creemos llegada la hora de protestar con toda la solemnidad po
sible; contra las leyes expedidas y por expedir, que los seilores 
obispos y demás superiores eclesiásLicos han declarado y decla
ren en lo sucesivo, atentarorias á la doctrina de la Iglesia Católi
ca, Apostólica Romana: así mismo protestamos conlra las aspi
raciones y tendencias de los masones, y muy especialmente con• 
tra las de los masones extranjeros coa quienes no transijiremo~ 
en ningun caso, por ser muy racional q ne ellos se acostumbren 
á las costumbres de la casa ageua, y no que la inmensa mayoría 
de la mexicana sacrifique los más sagrados deberes de conciencia, 
y prescinda de sus prácticas y prescripciones religiosas, porque 
así convenga á sus bastardos intere~es, sin calcular que seria 
más consecuente que salieran del país si no les gusta. vivir en
tre cotólicos. Protestamos por úlLimo, que en materia de religio1J 1 

no acataremos otras decisiones que las del inmortal Pio IX, 
siempre que nos seau trasmitidas por sus legiLimos representan• 
tes, á quign ciegélmente obedeceremos, á pesar de las amenazas 
y persecusiones anunciadas ya por la prensa impía, como úni-

., 
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